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  Introducción




  




  Hay personas que han sido capaces de dejar, como testimonio de su paso por la vida, movimientos y modos de proceder que, en algunos casos, se perpetúan por siglos. Nos referimos a ellos como «grandes personalidades» cuando, en la mayoría de los casos, no querían ni de lejos ser «grandes», sino que más bien, desde su opción radical de vida, buscaban por encima de todo la humildad, la pobreza y el servicio.




  En estos últimos años se ha acuñado la expresión «liderazgo ignaciano», que se refiere al ejercicio de recuperación de las intuiciones de la vida y la práctica de san Ignacio de Loyola (Azpeitia 1491 - Roma 1556) y su aplicación a la problemática actual del liderazgo, al reto de acompañar personas hacia el logro de una misión determinada.




  En resumen, el liderazgo ignaciano quiere simplemente actualizar buenas prácticas pasadas, dando luz y alimentando con respuestas a los retos actuales. Es probablemente más fácil hablar de liderazgo que ser un buen líder. Pero al menos viene bien tener algunas ideas claras, saber hacia dónde orientarse y qué valores primar en lo posible.




  En este libro se recopilan algunos textos relacionados con el liderazgo ignaciano. Estos escritos son fruto de una reflexión que ha surgido a partir de una necesidad sentida: acompañar a personas en puestos de liderazgo que quieren dar un sentido ignaciano a su misión. Es decir, buscamos no solo ofrecer una orientación técnica para los puestos directivos sino, aprovechando la tradición de san Ignacio de Loyola y de la Compañía de Jesús, inspirar unos valores y principios específicos directamente relacionados con la tarea del gobierno de las personas y las organizaciones.




  El origen del libro son algunas conferencias y artículos del autor que han visto la luz durante estos últimos años. La mayoría, no todos, han sido ya publicados en distintas revistas o cuadernos. La recopilación sirve para recuperarlos y poder analizarlos de manera conjunta.




  Estas páginas tienen un doble uso. Por un lado, aquellos que lideran instituciones relacionadas con la espiritualidad ignaciana pueden encontrar inspiración en lo que dicen las Constituciones de la Compañía de Jesús. Dichas «Constituciones» son un texto muy desconocido para el gran público, incluso para un buen número de personas que se inspiran en su vida en lo ignaciano. Lo más conocido de la espiritualidad y literatura ignacianas son los «Ejercicios Espirituales», que han inspirado a millones de personas en su encuentro con Dios y en sus tomas de decisiones en la vida. Sin embargo, estas antiguas «Constituciones» siguen siendo, en mi opinión, una fuente actual y viva para el gobierno de las personas y organizaciones, para la relación humana y para el liderazgo. Una relectura actualizada y llevada a cabo con cierta libertad, como la que se hace en estos textos, permite aplicar dichas intuiciones a contextos de hoy en día.




  Por otro lado, un segundo uso de los capítulos de este libro está orientado a líderes de entidades no ignacianas. Es decir, las intuiciones que aquí se desglosan tienen también valor para todo tipo de organizaciones humanas y de estructuras de gobierno y de relación humana. Lo religioso tiene sentido si tiene valor humano. No es solo humano, es algo más, pero no está alejado ni separado de lo humano. Si lo religioso tiene éxito, es porque está encarnado o «inculturado», porque se entiende en lenguaje humano «normal», y porque vale para esta vida. La humaniza, en su sentido más profundo, y la mejora. No ha de ser algo alejado de la vida, con un lenguaje indescriptible o sin aplicaciones palpables. Esto quiere decir que en un contexto cultural y empresarial en que se profundiza, desde la práctica y desde la teoría, en mejorar el gobierno corporativo o las culturas organizacionales, lo que dijo e hizo el viejo san Ignacio puede resultar inspirador y actual.




  Las organizaciones e instituciones pueden ser cauce de mucho bien, para eso se crean. Pero si no se cuidan, pueden ser fuente de malestar o deshumanización, e incluso de secularización o de injusticia. Por ello, cuidarlas, renovarlas y acompañar a sus líderes es una tarea que hay que realizar. Analizar qué es ser un buen líder o cómo una organización puede ser sostenible en el bien que promueve es todo un reto.




  La estructura del libro es sencilla. Está formado por cuatro bloques: un planteamiento general del problema de cómo relacionar espiritualidad y liderazgo; cuestiones relacionadas con la persona líder; temas que se centran en las organizaciones; y un modelo concreto de liderazgo ignaciano. Sin embargo, este esquema no complejo se desarrolla queriendo unir ámbitos que en principio se ven separados: el de la espiritualidad ignaciana, por un lado, y el de la gestión empresarial, por otro. Construir puentes entre mundos distintos nunca es tarea fácil. En este caso, a algunas personas puede que les interese solo lo ignaciano; en cambio, a otras, solo lo empresarial, o lo psicológico, o el liderazgo. ¿A alguien le interesan a la vez los dos ámbitos? ¿Alguien, desde el punto de vista de la espiritualidad, cree que tiene sentido «contaminar» lo ignaciano uniéndolo al liderazgo? ¿Alguien, desde el punto de vista de la gestión, cree que tiene sentido «perder el tiempo» en poner el adjetivo «ignaciano» al hablar de liderazgo? Eso es lo que se hace en estas páginas. Y ello con una visión de fondo: lo religioso está llamado a enriquecer lo mundano, lo mundano queda mejorado con la visión religiosa.




  El primer bloque del libro está compuesto por dos capítulos con fines distintos. El primero se escribió para justificar el liderazgo ignaciano en una revista de estudios empresariales. El segundo, para hacer lo mismo en una revista de espiritualidad ignaciana. Los lectores son distintos, los argumentos y contenidos también. El primer texto (capítulo 1) presenta las bondades de añadir el adjetivo «ignaciano» al término liderazgo. Introduce el concepto y justifica cómo tiene sentido, para el ámbito empresarial, enriquecerlo con las consecuencias humanistas de lo ignaciano. El siguiente trabajo (capítulo 2) justifica por qué tiene sentido utilizar el término «liderazgo» cuando hablamos de espiritualidad. Para muchas personas acostumbradas a términos más o menos espirituales, hablar de «liderazgo» es hablar de empresa u organización, o de algo que no tiene que ver con la vida espiritual. Quizá se ve como un rendirse a la moda y utilizar un término que ahora es popular. Por eso hay cierto prejuicio contra la expresión «liderazgo ignaciano». Este capítulo, y el conjunto del libro, quieren no solo legitimar o justificar la expresión, sino mostrar su bondad y pertinencia, incluso apostólica. El lector juzgará al final si el autor tiene éxito en este empeño.




  El segundo bloque se centra en la persona líder. La persona líder no puede distraerse en activismos o en llenar su tiempo con cosas superfluas. ¿Cuáles son las características centrales de la persona que ha de liderar a otros? Escuchemos a san Ignacio. Hay un texto que algunos juzgan como autorretrato y que, sea lo que sea, ciertamente es un resumen bien condensado de la experiencia de un practitioner o profesional de primera línea. Aquí se presenta ese texto (capítulo 3) y se aplica a situaciones de hoy. En este mismo bloque se incluye un texto (capítulo 4) que quiere mostrar una característica muy humana e ignaciana: se cuenta brevemente la vida de san Ignacio mostrando cómo, a lo largo de ella, fue desarrollando algunos rasgos personales, que actualmente estamos considerando como parte de la espiritualidad o liderazgo ignacianos. Este texto se incluye aquí como invitación a no considerar el liderazgo como algo extraño o ajeno a las cualidades personales de un individuo. La historia y experiencias personales nos marcan en nuestro modo de ser. Hemos de saber aprovechar la historia y capacidades propias y descubrir ahí nuestros puntos fuertes en la misión de liderar.




  Una vez apuntadas algunas características del líder en cuanto persona, el siguiente bloque del libro atiende al liderazgo en cuanto hecho organizativo, pensando a veces en entidades de finalidad social y no lucrativas, aunque en otros casos el fin de la reflexión apunta a empresas lucrativas. Se reflexiona aquí, entonces, sobre lo que pueden decir textos ignacianos a organizaciones, sean lucrativas o no. Dos de los capítulos vuelven a analizar intuiciones de las «Constituciones». Uno de ellos (capítulo 6) presenta lo que san Ignacio escribió para hacer que la organización que él creó, la Compañía de Jesús, fuera sostenible en el tiempo. Parece que estaba pensando en nosotros: ¿cómo hacer que eso que Dios hizo por medio de los primeros jesuitas, crear una orden religiosa, perdure en el tiempo? Hay algunas claves que él cree que hacen que una organización apostólica pueda perseverar en su buen ser. Esto es un retrato muy profundo del pensamiento de san Ignacio. Esas claves, añado yo, pueden servir también hoy para muchas organizaciones, al menos aquellas que busquen unos fines compatibles con ideales evangélicos.




  En este mismo bloque se recoge un estudio (capítulo 7) que presenta algunas perlas del modo de ser y de proceder de la Compañía. Son doce ideas o expresiones literales de las «Constituciones» que reflejan la cultura o espíritu de esta peculiar orden religiosa. Este capítulo tiene, además, una particularidad: se hace el ejercicio de aplicar estos valores al mundo empresarial actual. ¿Tiene algo que ver el espíritu jesuítico con una empresa «normal»? El lector juzgará si desde las «Constituciones» podemos sacar también lecciones para dicho entorno. Transmitir unos valores o principios organizativos no es fácil. No es teoría, es una vivencia. Pero formular lo que es clave en esa vivencia ayuda a la comprensión y a la toma de conciencia de lo que es importante, para reservarlo y actualizarlo.




  En los bloques segundo y tercero se han añadido sendos textos que no hacen referencia explícita a escritos de san Ignacio, pero que complementan la visión ignaciana. El primero de ellos (capítulo 5) describe lo que hoy en día se denomina «liderazgo transformacional sostenible». Se trata de criterios de liderazgo que responden a los retos de sostenibilidad de hoy. Son propuestas para que el liderazgo sea realmente transformador. El otro texto (capítulo 8) presenta lo que afirman las teorías del «liderazgo de servicio». Es un modo de presentar el liderazgo que, sin ser explícitamente religioso, es totalmente compatible con el liderazgo ignaciano, pues en este, evidentemente, la dimensión de servicio es un elemento clave en su autocomprensión. Estos dos capítulos son un signo de que las intuiciones ignacianas son compatibles con teorías más modernas de liderazgo y son aplicables a empresas y organizaciones en sentido amplio.




  El último bloque del libro, a modo de conclusión, presenta dos escritos que quieren recoger de manera más sistematizada aquello a lo que podemos llamar «liderazgo ignaciano». El primero de ellos (capítulo 9) es un texto amplio que ha servido de base para generar programas de formación. Tiene varios apartados sobre la persona líder, el equipo humano al que se acompaña o la misión que se persigue, que son la base de un ejercicio de sistematización del concepto «liderazgo ignaciano». Hay que añadir que la cuestión del discernimiento es algo transversal en este capítulo. En cada sección hay una serie de preguntas de autoexamen o de reflexión compartida, que son una ayuda para interiorizar toda esta cuestión. Como ocurre con el libro de los «Ejercicios Espirituales», no estamos ante una teoría o una prosa en la que se busca la elegancia o el gusto literarios. Más bien se trata de reflexiones que hay que plantearse, dedicando un tiempo suficiente y, en especial en el caso del liderazgo, que hay que hacerlo de forma compartida, contrastada. Este capítulo es el único del libro cuya autoría no es exclusivamente mía, sino que fue realizado por una comisión en la que participé. Por su contenido, creo que es oportuno incluirlo en esta colección de artículos y conferencias.
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